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RESUMEN 

 

 

 

La expresión oral es una competencia fundamental que permite a los estudiantes comunicar 

ideas y participar activamente en su aprendizaje. Su desarrollo se vincula estrechamente con 

un clima positivo de aula que promueve la confianza y la interacción. En este sentido, el 

objetivo general del estudio es explicar de qué manera el clima positivo del aula favorece el 

desarrollo de la expresión oral en los estudiantes de primaria. Por su parte, los objetivos 

específicos se orientan a explicar la importancia del clima positivo del aula en los estudiantes 

de primaria y explicar la relación entre clima positivo del aula y el desarrollo de la expresión 

oral en los estudiantes de primaria. La investigación se sustenta en una revisión teórica y 

documental de fuentes académicas, como artículos científicos, tesis y textos especializados 

sobre clima del aula y expresión oral. A partir del análisis realizado, se examinan los principales 

aportes teóricos que explican la relación entre el ambiente socioemocional y el desarrollo de 

las competencias comunicativas. El estudio se organiza en dos capítulos. El primero aborda el 

concepto, características e importancia del clima positivo del aula. El segundo desarrolla la 

expresión oral como competencia fundamental y analiza sus componentes, su importancia 

pedagógica y su relación con el clima del aula. Finalmente, se destaca la necesidad de promover 

ambientes educativos favorables que fomenten el diálogo, la participación y el aprendizaje 

colaborativo para fortalecer la expresión oral y contribuir a la formación integral de los 

estudiantes de educación primaria. 

Palabras clave: clima positivo del aula; expresión oral; interacción pedagógica; educación 

primaria. 
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ABSTRACT 

 

 

 

Oral expression is a fundamental skill that allows students to communicate ideas and actively 

participate in their learning. Its development is closely linked to a positive classroom climate 

that fosters confidence and interaction. In this sense, the overall objective of this study is to 

explain how a positive classroom climate promotes the development of oral expression in 

elementary school students. The specific objectives are to explain the importance of a positive 

classroom climate for elementary school students and to explain the relationship between a 

positive classroom climate and the development of oral expression in elementary school 

students. The research is based on a theoretical and documentary review of academic sources, 

such as scientific articles, theses, and specialized texts on classroom climate and oral 

expression. Based on this analysis, the main theoretical contributions that explain the 

relationship between the socio-emotional environment and the development of communicative 

skills are examined. The study is organized into two chapters: the first addresses the concept, 

characteristics, and importance of a positive classroom climate, and the second develops oral 

expression as a fundamental competency, analyzing its components and pedagogical 

importance, as well as its relationship to the classroom climate. Finally, it highlights the need 

to promote favorable educational environments that foster dialogue, participation, and 

collaborative learning to strengthen oral expression and contribute to the holistic development 

of primary school students. 

Keywords: positive classroom climate; oral expression; pedagogical interaction; primary 

education. 
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INTRODUCCIÓN 

 

 

 

La educación primaria constituye una etapa fundamental en la formación integral del 

estudiante, ya que durante este periodo se consolidan habilidades cognitivas, sociales, 

emocionales y comunicativas que influyen de manera directa en su desarrollo académico y 

personal. Entre estas habilidades, la expresión oral ocupa un lugar central, puesto que permite 

a los estudiantes comunicar ideas, argumentar opiniones, expresar emociones y participar 

activamente en el proceso de enseñanza y aprendizaje. La capacidad de expresarse oralmente 

con claridad, seguridad y coherencia no solo contribuye al fortalecimiento del rendimiento 

escolar, sino que también favorece el desarrollo de la autoestima, la interacción social y la 

construcción del pensamiento crítico. No obstante, en diversos contextos educativos se observa 

que muchos estudiantes presentan dificultades para participar oralmente durante las actividades 

académicas. Estas dificultades suelen manifestarse mediante timidez, temor a cometer errores, 

inseguridad al hablar frente a sus compañeros o escasa intervención durante las clases. En 

muchos casos, estas limitaciones no se deben únicamente a carencias lingüísticas, sino que 

también se encuentran relacionadas con el ambiente emocional que se genera dentro del aula. 

Cuando los estudiantes perciben un entorno rígido, autoritario o poco respetuoso, tienden a 

inhibir su participación y a limitar su comunicación verbal. 

En este sentido, el clima del aula se convierte en un factor determinante en el desarrollo 

de la expresión oral. El clima escolar puede entenderse como el conjunto de percepciones que 

tienen los miembros de la comunidad educativa respecto a las relaciones interpersonales, las 

normas de convivencia, la comunicación y el ambiente emocional predominante en el espacio 

pedagógico. Un clima positivo se caracteriza por la presencia de respeto, empatía, confianza, 

cooperación y retroalimentación constructiva. Estas condiciones generan un entorno seguro 

donde el estudiante se siente valorado y escuchado. 

La relevancia del presente estudio radica en la necesidad de comprender cómo el clima 

positivo del aula influye en el desarrollo de la expresión oral en estudiantes de primaria, 

considerando que ambas variables están estrechamente relacionadas con el aprendizaje 

significativo y la formación integral. Analizar esta relación permite reflexionar sobre el rol del 

docente en la construcción de un ambiente emocional favorable que promueva la participación 

activa y el fortalecimiento de las competencias comunicativas. 
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La problemática que orienta esta monografía surge a partir de la siguiente interrogante: 

¿De qué manera el clima positivo del aula favorece el desarrollo de la expresión oral en 

estudiantes de primaria? En este marco, se plantea como premisa que un clima positivo del aula 

favorece el desarrollo de la expresión oral en estudiantes de primaria. A partir de esta premisa, 

se establece como objetivo general del estudio: explicar de qué manera el clima positivo del 

aula favorece el desarrollo de la expresión oral en los estudiantes de primaria. Asimismo, se 

proponen los siguientes objetivos específicos: explicar la importancia del clima positivo del 

aula en los estudiantes de primaria y explicar la relación entre clima positivo del aula y el 

desarrollo de la expresión oral en los estudiantes de primaria. La metodología empleada en esta 

monografía corresponde a una revisión teórica y bibliográfica de fuentes académicas 

relacionadas con el clima escolar y la competencia comunicativa en educación primaria. Se 

analizaron investigaciones recientes y aportes teóricos que permiten fundamentar la relación 

entre clima positivo del aula y expresión oral. 

El trabajo se estructura en dos capítulos. El primer capítulo desarrolla el marco 

conceptual del clima positivo del aula, abordando su definición, características, dimensiones y 

su importancia en el proceso educativo dentro del nivel de educación primaria. Asimismo, 

analiza los principales enfoques teóricos que explican la influencia del clima del aula en las 

interacciones pedagógicas y en el aprendizaje de los estudiantes. El segundo capítulo analiza 

la expresión oral como una competencia fundamental en la educación primaria, desarrollando 

sus definiciones, tipos, componentes y relevancia pedagógica en el proceso de enseñanza-

aprendizaje. Del mismo modo, examina la relación entre el clima positivo del aula y el 

desarrollo de la expresión oral, destacando cómo un ambiente basado en el respeto, la confianza 

y la participación favorece el fortalecimiento de las habilidades comunicativas de los 

estudiantes.  En consecuencia, la presente investigación busca aportar una reflexión teórica que 

permita comprender la importancia de promover ambientes escolares saludables y favorables, 

considerados como una condición esencial para fortalecer las habilidades comunicativas y 

favorecer el aprendizaje integral de los estudiantes 
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CAPÍTULO I: 

CLIMA POSITIVO DEL AULA 

 

 

 

El clima del aula constituye un aspecto relevante dentro del proceso educativo, ya que influye 

en la participación, la motivación y el aprendizaje de los estudiantes. En educación primaria, 

un ambiente favorable permite que los alumnos se sientan seguros y con confianza para 

expresar sus ideas y participar activamente en las actividades escolares. Este clima se construye 

a partir de las interacciones entre docentes y estudiantes, y de las normas de convivencia, el 

respeto mutuo y la cooperación dentro del espacio escolar. Asimismo, se sustenta en prácticas 

pedagógicas orientadas a la comunicación asertiva, la empatía, la inclusión y la resolución 

pacífica de conflictos, para contribuir al desarrollo socioemocional y fortalecer la participación 

activa en el proceso educativo y el desarrollo de habilidades comunicativas. En este capítulo, 

se revisan la definición, los factores y la importancia del clima del aula. 

1.1. Definición del clima positivo del aula 

El clima positivo del aula se refiere al conjunto de condiciones sociales, emocionales y 

pedagógicas que se generan dentro del espacio educativo y que influyen en la forma en que los 

estudiantes interactúan, aprenden y se sienten dentro del entorno escolar. Este clima se 

construye a partir de las relaciones establecidas entre docentes y estudiantes, las normas de 

convivencia, la organización del aula y las estrategias pedagógicas implementadas por el 

docente para promover un ambiente de respeto, cooperación y participación activa (Tiburcio 

Cruz y Pacheco Salazar, 2025). 

Desde la perspectiva educativa, el clima del aula comprende las condiciones afectivas, 

sociales y metodológicas que favorecen la convivencia armónica y el desarrollo del proceso de 

enseñanza-aprendizaje. Para Peñafiel Villavicencio et al. (2024), un clima positivo se 

caracteriza por relaciones basadas en la empatía, la confianza, el respeto mutuo y la 

comunicación asertiva, que permiten que los estudiantes se sientan seguros para expresar sus 

ideas, participar activamente y asumir un rol protagónico en su propio aprendizaje. 

En esta misma línea, Mardones Soto (2023) sostuvo que el clima del aula está 

relacionado con la percepción que tienen los estudiantes sobre las relaciones interpersonales, 

la organización del ambiente de aprendizaje y el apoyo que reciben del docente. Cuando estas 

condiciones son favorables, se genera un entorno que promueve la motivación, la participación 



10 

 

y el aprendizaje significativo. De esta manera, el aula se convierte en un espacio donde los 

estudiantes se sienten valorados, escuchados y respetados, lo cual favorece su desarrollo 

académico y socioemocional. 

Aguirre Ocaña et al. (2022) señalaron que un clima positivo del aula se caracteriza por 

un ambiente de confianza, respeto y cooperación, donde el docente fomenta el diálogo, la 

participación y la seguridad emocional de los estudiantes. En este contexto, los alumnos 

desarrollan mayor autonomía, fortalecen sus habilidades comunicativas y participan 

activamente en las actividades de aprendizaje. Por tanto, el clima positivo no solo incide en el 

rendimiento académico, sino también en el desarrollo integral del estudiante. 

Por su parte, Ibarra Márquez y Caro Galvis (2024) plantearon que el clima del aula 

positivo constituye un escenario relacional en el que predominan la confianza, el diálogo y la 

cooperación entre los miembros de la comunidad educativa. Este clima se construye mediante 

prácticas pedagógicas que promueven la participación activa, la escucha respetuosa, la 

valoración de la diversidad y el acompañamiento constante del docente. En consecuencia, se 

favorece el desarrollo socioemocional de los estudiantes y se fortalecen habilidades como la 

autonomía, la responsabilidad y la convivencia democrática. 

 Desde el ámbito institucional, el Ministerio de Educación (2023) ha definido el clima 

del aula como el ambiente de interacción que se establece entre docentes y estudiantes, 

sustentado en normas de convivencia, relaciones de respeto y prácticas pedagógicas inclusivas. 

Un clima positivo promueve el bienestar emocional, la participación democrática y la 

corresponsabilidad dentro del proceso educativo, y genera condiciones que facilitan el logro de 

competencias y el aprendizaje significativo (Tiburcio Cruz y Pacheco Salazar, 2025). 

En el ámbito teórico internacional, Bruner (1997) definió el clima del aula como la 

calidad del entorno psicosocial experimentado por los estudiantes dentro del aula, el cual 

influye significativamente en su rendimiento académico, su motivación y su actitud hacia el 

aprendizaje. Este autor sostuvo que un clima positivo se caracteriza por la cohesión grupal, la 

participación activa y el apoyo del docente, elementos que contribuyen al desarrollo de 

experiencias educativas más significativas. 

De manera complementaria, Gómez Vahos et al. (2019), Tapia Camargo et al. (2014) y 

Vergel Causado (2014) destacaron que las interacciones entre docente y estudiantes constituyen 

el núcleo fundamental del clima positivo del aula. Según estos autores, la sensibilidad del 
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docente, su capacidad para brindar apoyo emocional y su habilidad para organizar el proceso 

de enseñanza influyen directamente en la calidad del ambiente educativo. Un docente que 

promueve el diálogo, escucha activamente a sus estudiantes y reconoce sus logros contribuye 

a generar un ambiente de confianza, respeto y motivación.  

En el contexto latinoamericano, para Montero y Jakeiry (2024), el clima escolar 

positivo se encuentra estrechamente relacionado con mejores resultados académicos y mayores 

niveles de bienestar estudiantil. Estos autores explicaron que las instituciones educativas que 

promueven relaciones democráticas, participativas e inclusivas logran un mayor compromiso 

por parte de los estudiantes, favoreciendo así su desarrollo personal y académico.  

El clima positivo del aula se entiende como el conjunto de condiciones emocionales, 

sociales y pedagógicas que se construyen en la interacción diaria entre docentes y estudiantes, 

caracterizadas por el respeto, la confianza, la comunicación asertiva, la cooperación y la 

participación activa. Este ambiente favorece la seguridad emocional, la motivación y el 

desarrollo de habilidades académicas y sociales; a su vez, permite que los alumnos se expresen 

con libertad, reflexionen y aprendan de manera significativa (Ibarra Márquez y Caro Galvis, 

2024). 

En suma, desde la perspectiva pedagógica constructivista, el clima positivo del aula se 

vincula con la idea de que el aprendizaje es un proceso social que se construye a través de la 

interacción, el diálogo y la colaboración entre los miembros de la comunidad educativa. En 

este sentido, un ambiente que fomente la participación activa, el intercambio de ideas y el 

respeto por las opiniones de los demás resulta fundamental para el desarrollo de habilidades 

cognitivas, sociales y comunicativas. En un clima positivo, el error se concibe como parte del 

proceso de aprendizaje y no como motivo de sanción, lo cual fortalece la confianza del 

estudiante para expresarse, reflexionar y aprender de manera significativa. 

1.2. Factores que influyen en el clima positivo del aula 

El clima positivo del aula no se genera de manera espontánea, sino que es el resultado de la 

interacción de diversos factores pedagógicos, sociales y emocionales que se desarrollan en el 

espacio educativo. Dichos factores influyen directamente en la forma en que los estudiantes se 

relacionan entre sí, participan en las actividades académicas y construyen su proceso de 

aprendizaje. El clima del aula está determinado por el rol del docente y por las relaciones 

interpersonales, la organización del aula, la comunicación, las normas de convivencia y el nivel 
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de participación de los estudiantes. Diversos estudios han coincidido en que un clima positivo 

constituye una condición esencial para favorecer el aprendizaje significativo y el desarrollo 

integral del estudiante, especialmente en educación primaria (Alarcon Vasquez et al., 2025). 

Uno de los factores más relevantes es el rol del docente, porque cumple una función 

fundamental en la construcción del ambiente de aprendizaje. De acuerdo con el Ministerio de 

Educación (2023) y Mardones Soto (2023), la calidad de las interacciones entre el docente y 

los estudiantes constituye el núcleo del clima del aula, ya que las actitudes, expectativas y 

estrategias pedagógicas del maestro influyen directamente en la percepción que los alumnos 

tienen del entorno escolar. 

Un docente que demuestra empatía, respeto, sensibilidad y apoyo emocional genera un 

ambiente de confianza que favorece la participación y el compromiso de los estudiantes con 

las actividades académicas. Sobre esto Hymes (1972) señaló que el apoyo docente es una 

dimensión clave del clima del aula, puesto que contribuye a fortalecer la motivación, la 

cohesión grupal y la implicación de los estudiantes en el proceso de aprendizaje. 

Otro factor importante está relacionado con las relaciones interpersonales entre los 

estudiantes, las cuales influyen en la convivencia y en la percepción de seguridad dentro del 

aula. Cuando las relaciones se basan en el respeto, la cooperación, la tolerancia y la aceptación 

de las diferencias, se favorece un ambiente de convivencia armónica que promueve el 

aprendizaje colaborativo. Verastegui López et al. (2022) destacaron que las interacciones 

positivas entre compañeros fortalecen la cooperación y el sentido de pertenencia al grupo, lo 

cual contribuye a mejorar tanto el rendimiento académico como el desarrollo socioemocional 

de los estudiantes. 

La comunicación dentro del aula constituye un elemento esencial para la construcción 

de un clima positivo. La comunicación asertiva permite expresar ideas, emociones y opiniones 

de manera clara y respetuosa, con la finalidad de favorecer el diálogo y la resolución pacífica 

de conflictos. Según Mendiara Rivas (2008), un ambiente educativo saludable se caracteriza 

por una comunicación abierta y respetuosa entre docentes y estudiantes, donde se promueva la 

escucha activa y el intercambio de ideas. Cuando la comunicación es efectiva, se fortalecen las 

relaciones interpersonales y se generan condiciones que favorecen la participación y la 

confianza dentro del aula. 
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De igual manera, las normas de convivencia desempeñan un papel fundamental en la 

organización del clima del aula. Las reglas claras y consensuadas orientan el comportamiento 

de los estudiantes y contribuyen a mantener el orden y la disciplina dentro del espacio 

educativo. Aguado Lingan et al. (2024) señalaron que las normas deben ser comprendidas y 

aceptadas por los estudiantes para que puedan interiorizar valores como el respeto, la 

responsabilidad y la cooperación. En este sentido, la disciplina positiva permite que los 

alumnos desarrollen habilidades de autorregulación y convivencia, que contribuyan a la 

formación de un ambiente armónico y respetuoso. 

Otro factor relevante es la organización del aula, la cual incluye la planificación de las 

actividades pedagógicas, el manejo del tiempo, la distribución del espacio y el uso de recursos 

didácticos. Vygotsky (2009) señaló que el clima educativo está influido por la estructura del 

entorno, el orden y la claridad de las tareas asignadas a los estudiantes. Un aula organizada, 

con rutinas establecidas y actividades dinámicas, facilita la participación activa de los 

estudiantes y reduce la aparición de comportamientos disruptivos. Asimismo, la disposición 

del mobiliario, los materiales de aprendizaje y la organización del tiempo permiten crear un 

ambiente que favorece la interacción, la colaboración y el aprendizaje significativo. 

La participación estudiantil también constituye un factor determinante para el 

desarrollo de un clima positivo. Cuando los estudiantes tienen la oportunidad de intervenir 

activamente en las actividades educativas, se sienten valorados y motivados para aprender. De 

acuerdo con Vygotsky (2009), el aprendizaje se construye a través de la interacción social, por 

lo que la participación y el intercambio de ideas entre los miembros del grupo favorecen el 

desarrollo cognitivo y comunicativo de los estudiantes. En este contexto, el docente debe 

promover estrategias que fomenten el diálogo, el trabajo en equipo y la expresión de opiniones 

dentro del aula. 

Por otro lado, la motivación y el apoyo emocional constituyen aspectos esenciales para 

fortalecer la seguridad y la autoestima de los estudiantes. El reconocimiento del esfuerzo, el 

refuerzo positivo y el acompañamiento emocional del docente contribuyen a generar un 

ambiente de confianza donde los estudiantes se sienten seguros para expresar sus ideas y 

participar en las actividades académicas. Según Cassany (2006), la motivación intrínseca se 

fortalece cuando los estudiantes perciben apoyo, autonomía y reconocimiento dentro del 

proceso educativo, lo cual repercute positivamente en su rendimiento académico y en su 

bienestar emocional. 
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El contexto institucional influye en el clima del aula, ya que las políticas educativas, la 

cultura escolar y el liderazgo directivo pueden favorecer o limitar la construcción de un 

ambiente positivo. Una institución educativa que promueve valores como el respeto, la 

inclusión y la convivencia democrática contribuye a fortalecer el trabajo pedagógico del 

docente y a mejorar las relaciones entre los miembros de la comunidad educativa (Covarrubias 

Papahiu y Magdalena Piña Robledo, 2004). 

En síntesis, el clima positivo del aula es el resultado de la interacción de diversos 

factores que se desarrollan dentro del contexto educativo, entre los que destacan el rol del 

docente, las relaciones interpersonales, la comunicación, las normas de convivencia, la 

organización del aula, la participación estudiantil y el apoyo emocional. La adecuada 

articulación de estos elementos permite generar un ambiente de respeto, confianza y 

cooperación que favorece el aprendizaje significativo y el desarrollo integral de los estudiantes. 

Por ello, resulta fundamental que los docentes promuevan estrategias pedagógicas orientadas 

a fortalecer la convivencia, la motivación y la participación activa, para contribuir a la 

construcción de un entorno educativo que estimule el desarrollo académico y socioemocional. 

1.3. Importancia del clima en el aula 

El clima del aula constituye un elemento fundamental en el proceso educativo, ya que influye 

directamente en el comportamiento, la motivación y el aprendizaje de los estudiantes. Este 

ambiente se construye a partir de las relaciones que se establecen entre docentes y alumnos, así 

como de las normas de convivencia, la organización del aula y las estrategias pedagógicas que 

se desarrollan durante el proceso de enseñanza-aprendizaje. Cuando el clima es positivo, los 

estudiantes se sienten seguros, valorados y respetados, condiciones indispensables para que 

participen activamente en las actividades escolares y desarrollen sus capacidades 

comunicativas y sociales (Arteaga Matos, 2020). 

Diversos estudios han destacado que un ambiente favorable dentro del aula permite 

fortalecer la confianza y la interacción entre los miembros de la comunidad educativa. Añapa 

Chapiro et al. (2025) señalaron que el clima del aula influye en la disposición del estudiante 

hacia el aprendizaje, ya que un entorno caracterizado por la cooperación, el respeto y el apoyo 

docente favorece el interés por aprender y la participación en las actividades académicas. 

Cuando los estudiantes perciben un ambiente de confianza, se sienten motivados para expresar 

sus ideas, plantear preguntas y participar en debates o exposiciones, lo cual contribuye al 

desarrollo de habilidades comunicativas como la expresión oral. 
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El clima del aula tiene una influencia significativa en el rendimiento académico y en el 

desarrollo socioemocional de los estudiantes. Para Ortiz Chica (2021), el clima social del aula 

está conformado por tres dimensiones principales: las relaciones interpersonales, el desarrollo 

personal y la estabilidad del sistema. Estas dimensiones determinan la calidad de las 

experiencias educativas y condicionan el nivel de compromiso de los estudiantes con su 

proceso de aprendizaje. Cuando el aula se caracteriza por un ambiente de apoyo, organización 

y participación, se generan condiciones que favorecen el rendimiento académico y el bienestar 

emocional de los estudiantes. 

En el contexto educativo actual, se reconoce que el clima del aula también cumple un 

papel importante en la promoción de la convivencia escolar. Ichpas Zevallos (2024) señaló que 

un ambiente positivo favorece la construcción de relaciones basadas en el respeto, la 

cooperación y la tolerancia, aspectos fundamentales para prevenir conflictos y fortalecer la 

convivencia dentro de la escuela. En el nivel primario, esta dimensión cobra especial 

relevancia, ya que los estudiantes se encuentran en una etapa de formación de hábitos, valores 

y habilidades sociales que influyen en su desarrollo integral. 

Rodríguez Toribio (2019) afirmó que el clima del aula influye directamente en la 

disposición del estudiante hacia el aprendizaje, puesto que un entorno caracterizado por el 

respeto, el apoyo emocional y la participación activa incrementa el interés por las actividades 

académicas. Cuando los estudiantes se sienten valorados y comprendidos, desarrollan mayor 

confianza en sí mismos y muestran mayor iniciativa para participar en el proceso educativo. 

Este ambiente favorece la aceptación del error como parte del aprendizaje, lo que permite que 

los alumnos experimenten, reflexionen y mejoren sus competencias. 

Desde una perspectiva pedagógica, Tiburcio Cruz y Pacheco Salazar (2025) señalaron 

que el clima escolar integra dimensiones sociales, emocionales y académicas que influyen en 

el bienestar y el rendimiento de los estudiantes. Un clima adecuado promueve relaciones 

positivas, reduce las conductas disruptivas y fortalece el sentido de pertenencia dentro del 

grupo, factores que contribuyen a mejorar la calidad de los aprendizajes. De manera similar, 

Chahua Valero (2021) y Cueva Yomona y Gutiérrez Huayra (2024) explicaron que la 

importancia del clima del aula radica en su capacidad para regular la convivencia y facilitar la 

comunicación entre docentes y estudiantes. Cuando el ambiente educativo se caracteriza por 

normas claras, diálogo y cooperación, los escolares tienen mayores oportunidades de participar 

activamente y desarrollar habilidades sociales, cognitivas y comunicativas. 
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Por otro lado, el clima positivo del aula también influye en el desarrollo socioemocional 

de los estudiantes. Según Huaman Inga (2024), un ambiente educativo caracterizado por el 

apoyo y la confianza fortalece competencias emocionales como la empatía, la autoestima y la 

autorregulación. Estas habilidades permiten que los estudiantes afronten de manera adecuada 

las actividades académicas, interactúen con sus compañeros de forma respetuosa y expresen 

sus ideas con mayor seguridad. 

En el ámbito pedagógico, Borjas García (2020) señaló que un clima del aula adecuado 

crea condiciones que estimulan la implicación del alumnado en el proceso de enseñanza-

aprendizaje. La confianza, la participación y el acompañamiento docente favorecen la 

construcción de conocimientos significativos y el desarrollo de competencias comunicativas. 

En este sentido, el aula se convierte en un espacio donde los estudiantes pueden intercambiar 

ideas, argumentar opiniones y fortalecer su capacidad de expresión oral. 

De manera complementaria, Tenesaca Cajilima y Quichimbo Piña (2022) afirmaron 

que la importancia del clima del aula radica en su capacidad para organizar la dinámica de la 

clase y orientar la conducta de los estudiantes. Un ambiente positivo contribuye a reducir los 

conflictos, mejora la disciplina y fortalece la motivación académica. Asimismo, permite que 

los alumnos se desenvuelvan con mayor autonomía, seguridad y responsabilidad dentro del 

proceso educativo. 

En la educación primaria, la importancia del clima del aula adquiere una dimensión aún 

mayor, debido a que los niños se encuentran en una etapa clave para el desarrollo de habilidades 

sociales, emocionales y comunicativas. Un ambiente de confianza facilita que los estudiantes 

participen en actividades como debates, exposiciones o conversaciones grupales sin temor al 

error o a la crítica. Cuando el error se entiende como parte del proceso de aprendizaje y no 

como motivo de burla o sanción, se fortalece la seguridad personal del alumnos y se favorece 

el desarrollo de la expresión oral. 

El clima del aula influye en la formación de valores y actitudes que acompañarán al 

estudiante durante toda su vida. El aula no solo constituye un espacio para la transmisión de 

conocimientos, sino también un escenario donde se modelan comportamientos y se construyen 

relaciones basadas en el respeto, la responsabilidad y la cooperación. El docente, mediante su 

ejemplo y sus prácticas pedagógicas, contribuye a fomentar estos valores, porque ayuda a que 

los estudiantes los interioricen y los apliquen en diferentes contextos de su vida cotidiana. 
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En resumen, la importancia del clima en el aula radica en su influencia directa sobre la 

motivación, el rendimiento académico, la convivencia escolar y el desarrollo socioemocional 

de los estudiantes. Un clima positivo favorece la participación, la comunicación y el 

aprendizaje significativo, aspectos esenciales para el desarrollo de habilidades como la 

expresión oral y para la formación integral del estudiante. Por ello, resulta fundamental que los 

docentes promuevan ambientes educativos basados en el respeto, la cooperación y el apoyo 

emocional, ya que estas condiciones permiten que los estudiantes se desarrollen plenamente y 

participen activamente en su proceso de aprendizaje. 
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CAPÍTULO II: 

LA EXPRESION ORAL EN PRIMARIA 

 

 

 

La expresión oral constituye una de las habilidades comunicativas más importantes dentro del 

proceso educativo, ya que permite a los estudiantes expresar ideas, pensamientos y emociones 

de manera clara y coherente en diversos contextos comunicativos. En el ámbito escolar, 

especialmente en educación primaria, su desarrollo resulta fundamental, debido a que el 

lenguaje oral es un medio esencial para la interacción social, la construcción del conocimiento 

y la participación activa en el aula. En este contexto, el presente capítulo tiene como propósito 

desarrollar los fundamentos teóricos de la expresión oral, abordando sus definiciones, 

características y componentes, así como los factores que influyen en su desarrollo y su relación 

con el clima positivo del aula. 

2.1. Definición de la expresión oral 

La expresión oral es la capacidad que posee el estudiante para comunicar ideas, sentimientos, 

opiniones y conocimientos de manera clara, coherente y adecuada al contexto comunicativo, 

utilizando recursos verbales y no verbales. Este proceso no se limita únicamente a la 

pronunciación de palabras, sino que implica el uso adecuado del vocabulario, la entonación, la 

fluidez y la organización lógica del discurso, elementos que permiten establecer una 

comunicación efectiva con los demás (Camizán García et al., 2021). 

En el ámbito educativo, la expresión oral constituye una competencia fundamental, ya 

que favorece la participación activa de los estudiantes, el desarrollo del pensamiento crítico y 

la construcción de aprendizajes significativos. Llontop Acosta (2023) señaló que la capacidad 

de expresar ideas de forma clara y organizada permite a los alumnos interactuar con sus 

compañeros y docentes, participar en discusiones académicas y desarrollar habilidades 

comunicativas necesarias para su formación integral. 

Para Quispe Morales (2021), la expresión oral es la habilidad comunicativa que permite 

producir mensajes comprensibles y adecuados al contexto, organizando las ideas de manera 

coherente y utilizando recursos lingüísticos y paralingüísticos como la pronunciación, la 

entonación y el ritmo del habla. En el contexto educativo, esta competencia se evidencia 

cuando el estudiante participa en situaciones comunicativas como exposiciones, diálogos o 

debates, actividades que favorecen el desarrollo del pensamiento y la interacción social  
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Por su parte, Ruiz Cuéllar (2022) definió la expresión oral como la capacidad de 

producir discursos orales coherentes y adecuados a una determinada situación comunicativa, 

considerando no solo el contenido del mensaje, sino también aspectos como la fluidez, la 

entonación, el vocabulario y la intención comunicativa del hablante. Esta competencia permite 

que los escolares participen activamente en intercambios comunicativos dentro y fuera del aula. 

De igual manera, Garrido Torres et al. (2024) señalaron que la expresión oral forma 

parte de la competencia comunicativa, la cual implica utilizar el lenguaje de manera eficaz y 

apropiada según el contexto social. Desde esta perspectiva, no basta con saber hablar, sino que 

es necesario saber cuándo, cómo y con quién hacerlo, respetando normas lingüísticas y sociales 

que faciliten la comprensión mutua. 

Para Díaz Pérez y Villafuerte Álvarez (2022), la expresión oral es la capacidad del 

estudiante para comunicarse de forma clara y pertinente, organizando sus ideas y utilizando 

adecuadamente recursos verbales y no verbales. Esta habilidad implica escuchar, dialogar, 

argumentar y participar activamente en diferentes espacios de interacción, lo que contribuye al 

desarrollo de competencias comunicativas esenciales para el aprendizaje. En esa misma línea, 

Valle et al. (1998) indicaron que la expresión oral es un proceso interactivo mediante el cual el 

hablante construye significados en relación con los demás a través del diálogo, la exposición y 

la argumentación. En este proceso intervienen aspectos cognitivos, sociales y afectivos que 

permiten al estudiante expresar pensamientos con coherencia y seguridad. 

Desde una perspectiva pedagógica más amplia, Candela Borja (2020) afirmó que la 

expresión oral en el aula integra elementos como la fluidez verbal, la organización del discurso, 

el uso adecuado del vocabulario y la actitud comunicativa del estudiante. El desarrollo de esta 

competencia favorece la participación, el pensamiento crítico y la interacción social dentro del 

proceso educativo. 

Por otro lado, autores clásicos de la educación también han resaltado la importancia del 

lenguaje oral en el desarrollo del pensamiento. Bruner (1997) señaló que el lenguaje constituye 

un instrumento fundamental de mediación cultural mediante el cual los niños construyen su 

comprensión del mundo. A través de la interacción verbal, los estudiantes desarrollan 

habilidades cognitivas como la formulación de ideas, la argumentación y la explicación de 

razonamientos. 
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En la misma línea, Vygotsky (2009) sostuvo que el lenguaje es una herramienta 

psicológica esencial para el desarrollo de las funciones mentales superiores. Según su enfoque 

sociocultural, el aprendizaje se produce a través de la interacción social, por lo que la 

comunicación oral desempeña un papel fundamental en la construcción del conocimiento. En 

el aula, la interacción verbal entre docentes y estudiantes permite que los niños internalicen 

conceptos, valores y normas sociales. 

Hymes (1972) introdujo el concepto de competencia comunicativa y señaló que el 

dominio del lenguaje implica conocer las reglas gramaticales y saber utilizar el lenguaje de 

manera adecuada según el contexto social. En este sentido, la expresión oral requiere el manejo 

de diversos elementos como la coherencia del discurso, la fluidez, la entonación y la 

adecuación del lenguaje a la situación comunicativa. Klett Aparicio (2022) afirmó que la 

expresión oral es una competencia que integra habilidades cognitivas, sociales y emocionales, 

y que permite al estudiante desenvolverse con seguridad, respeto y autonomía en diferentes 

contextos comunicativos. En la educación primaria, el desarrollo de esta habilidad contribuye 

a fortalecer la autoestima, la participación y la convivencia escolar. 

En suma, la expresión oral es una competencia comunicativa esencial que trasciende el 

simple acto de hablar, ya que implica la capacidad de organizar ideas, transmitir mensajes con 

claridad y participar activamente en procesos de interacción social. En el contexto de la 

educación primaria, el desarrollo de esta habilidad favorece el aprendizaje significativo, 

fortalece la interacción social y contribuye a la formación integral del estudiante. Por ello, 

resulta fundamental que el docente promueva estrategias pedagógicas que fomenten el diálogo, 

la participación y la comunicación dentro de un clima positivo del aula que permita a los 

estudiantes expresarse con confianza y seguridad. 

2.2. Componentes de la expresión oral 

La expresión oral no se limita únicamente al acto de hablar, sino que implica la integración de 

diversos elementos lingüísticos, paralingüísticos y no verbales que permiten que la 

comunicación sea clara, coherente y eficaz. En el ámbito educativo, esta habilidad resulta 

fundamental para el desarrollo de la competencia comunicativa de los estudiantes, ya que les 

permite expresar ideas, sentimientos, opiniones y conocimientos dentro de diferentes contextos 

sociales y académicos. 
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Diversos autores han destacado la importancia del lenguaje en el desarrollo del 

pensamiento y la interacción social. Vygotsky (2009) sostuvo que el lenguaje constituye una 

herramienta fundamental para el desarrollo cognitivo, ya que permite organizar el pensamiento, 

construir conocimientos y establecer relaciones sociales a través de la interacción. Desde esta 

perspectiva, la expresión oral se entiende como una habilidad compleja que integra diferentes 

componentes interrelacionados que intervienen en el proceso comunicativo. De acuerdo con 

Cassany (2006) y Montero y Jakeiry (2024), la expresión oral está conformada por diversos 

componentes que permiten estructurar el discurso y transmitir el mensaje de manera efectiva. 

Entre los principales se encuentran los componentes lingüísticos, fonético-fonológicos, 

paralingüísticos, no verbales y pragmáticos. 

Dentro de los componentes, se tiene primero el componente lingüístico, el cual se 

relaciona con el uso adecuado del lenguaje para comunicar ideas de manera clara y coherente. 

Este componente incluye aspectos fundamentales como el vocabulario, la gramática y la 

organización del discurso. 

- El vocabulario: Se refiere al conjunto de palabras que el estudiante utiliza para 

expresar sus ideas, pensamientos y sentimientos. Un vocabulario amplio y adecuado 

permite una comunicación más precisa y comprensible. Según Ibarra Márquez y 

Caro Galvis (2024), el desarrollo del vocabulario es esencial para mejorar la 

capacidad para expresar ideas complejas y participar activamente en diferentes 

situaciones comunicativas. 

- La gramática: Comprende el uso correcto de las normas morfosintácticas del 

idioma, es decir, la forma en que se estructuran las oraciones para que el mensaje 

tenga sentido. Un adecuado dominio de la gramática permite organizar las ideas de 

manera lógica y comprensible. De acuerdo con Montero y Jakeiry (2024), el 

conocimiento de las estructuras gramaticales favorece la construcción de discursos 

más claros y coherentes en los estudiantes. 

- La coherencia y cohesión: Son elementos fundamentales para que el discurso tenga 

sentido y continuidad. La coherencia se refiere a la organización lógica de las ideas 

dentro del discurso y la cohesión implica el uso de conectores, enlaces y recursos 

lingüísticos que permiten relacionar las distintas partes del mensaje. Según Cassany 

(2006), estos elementos permiten estructurar el discurso de manera ordenada, a fin 

de facilitar la comprensión del mensaje por parte del interlocutor. 
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En segundo lugar, se tiene el componente fonético-fonológico, que se refiere a la 

correcta pronunciación de los sonidos del idioma, así como al uso adecuado de la entonación 

y el ritmo durante la comunicación oral. Este componente incluye aspectos como la articulación 

adecuada, la entonación, el ritmo y la fluidez, ya que una pronunciación clara facilita la 

comprensión del mensaje y mejora la seguridad del estudiante al comunicarse. Bruner (1997) 

señaló que el dominio de estos aspectos favorece la claridad del discurso y fortalece la 

confianza del estudiante al expresarse frente a otras personas. 

En tercer lugar, el componente paralingüístico comprende los elementos que 

acompañan al lenguaje verbal y que contribuyen a transmitir emociones, intenciones y matices 

dentro del discurso. Entre estos elementos se encuentran: el volumen de voz, la velocidad al 

hablar, las pausas y los énfasis. Según Arteaga Matos (2020), estos elementos permiten 

enriquecer la comunicación oral, ya que ayudan a enfatizar ideas y a mantener la atención del 

interlocutor durante la interacción comunicativa. 

En cuarto lugar, el componente no verbal comprende la comunicación oral y se apoya 

en el lenguaje corporal, el cual complementa el mensaje verbal y contribuye a reforzar el 

significado de lo que se expresa. Entre los principales elementos de la comunicación no verbal 

se encuentran: gestos, expresión facial, contacto visual y postura corporal. En el contexto 

escolar, estos aspectos fortalecen la seguridad del estudiante y mejoran su capacidad para 

transmitir mensajes de manera efectiva. Según Cueva Yomona y Gutiérrez Huayra (2024) el 

uso adecuado del lenguaje corporal favorece la interacción comunicativa y contribuye al 

desarrollo de la confianza al hablar frente a los demás. 

En quinto lugar, el componente pragmático se refiere al uso adecuado del lenguaje 

según el contexto comunicativo. Esto implica saber cuándo hablar, cómo dirigirse a los demás 

y qué tipo de lenguaje utilizar según la situación. De acuerdo con Huaman Inga (2024), este 

componente permite a los estudiantes adaptarse a diferentes contextos sociales y 

comunicativos, respetando normas de interacción como los turnos de palabra, el respeto por las 

opiniones de los demás y el uso apropiado del lenguaje. En el ámbito escolar, este componente 

resulta fundamental para fortalecer la convivencia y la interacción positiva entre los 

estudiantes, ya que fomenta el respeto, la escucha activa y la comunicación adecuada dentro 

del aula.  
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En síntesis, la expresión oral es una competencia compleja que integra diversos 

componentes interrelacionados. En la educación primaria, su desarrollo depende no solo de la 

aplicación de estrategias pedagógicas adecuadas, sino también del ambiente en el que se 

produce la interacción comunicativa. En este sentido, un clima positivo del aula favorece la 

participación, reduce el temor a equivocarse y fortalece la confianza del estudiante para 

expresarse libremente. Por lo tanto, comprender los tipos y componentes de la expresión oral 

permite diseñar estrategias educativas que potencien esta habilidad comunicativa, y que 

contribuyan al desarrollo integral del estudiante y al fortalecimiento de la comunicación activa 

y el aprendizaje colaborativo dentro del aula. 

2.3. Tipos de expresión oral 

La expresión oral puede manifestarse de diversas formas según la intención comunicativa, el 

contexto en el que se desarrolla y el grado de planificación del discurso. Saavedra Bautista et 

al. (2021) señalaron que la expresión oral se presenta en distintas modalidades que permiten 

desarrollar la competencia comunicativa de los estudiantes dentro de diferentes situaciones de 

interacción. Estas modalidades contribuyen a fortalecer la capacidad de los alumnos para 

comunicar ideas, intercambiar opiniones y participar activamente en actividades académicas. 

Asimismo, la expresión oral puede clasificarse en diversos tipos según su grado de formalidad, 

planificación y finalidad comunicativa. Cada uno de estos tipos permite desarrollar diferentes 

habilidades comunicativas que favorecen el aprendizaje y la interacción social en el aula. Entre 

los principales tipos de expresión oral se encuentran: 

- Expresión oral espontánea: Se produce de manera natural y sin una planificación 

previa. Este tipo de comunicación surge en conversaciones cotidianas, diálogos o 

intercambios informales entre estudiantes y docentes. Según Cassany (2006), la 

expresión oral espontánea permite desarrollar la fluidez verbal y la capacidad de 

reacción ante diferentes situaciones comunicativas. 

- Expresión oral planificada: Este tipo de comunicación requiere una preparación 

previa del discurso, ya que el hablante organiza sus ideas antes de expresarlas. Se 

presenta comúnmente en exposiciones, presentaciones orales o discursos 

académicos. De acuerdo con Montero y Jakeiry (2024), la planificación del discurso 

permite estructurar mejor las ideas y transmitir el mensaje de manera clara y 

coherente. 
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- Expresión oral formal: Se caracteriza por utilizar un lenguaje más cuidado y 

estructurado, generalmente en contextos académicos o institucionales. Este tipo de 

expresión requiere el uso adecuado del vocabulario, la pronunciación y la 

organización lógica de las ideas. 

- Expresión oral informal: Se desarrolla en contextos cotidianos y se caracteriza por 

ser más flexible y espontánea. En este tipo de comunicación, se utilizan expresiones 

más sencillas y cercanas, propias de la interacción diaria entre estudiantes. 

- Expresión oral individual y grupal: Se clasifican de acuerdo con el número de 

participantes. La individual se produce cuando el estudiante interviene de manera 

autónoma (exposición, relato, lectura en voz alta) y la grupal cuando interactúa con 

otros (diálogo, debate, dramatización, trabajo colaborativo). La modalidad grupal 

es especialmente relevante en ambientes con clima positivo, ya que promueve la 

participación activa, el respeto por turnos y la escucha activa. 

En síntesis, los diferentes tipos de expresión oral permiten comprender la diversidad de 

formas en que los estudiantes se comunican dentro del aula y en su vida cotidiana. El desarrollo 

de estas modalidades favorece el fortalecimiento de la competencia comunicativa, lo que 

facilita la participación, el intercambio de ideas y el aprendizaje colaborativo. Los diferentes 

tipos de expresión oral constituyen recursos fundamentales para el desarrollo de la competencia 

comunicativa en los estudiantes. Cada uno de ellos permite fortalecer habilidades como la 

organización del discurso, la argumentación, la escucha activa y la interacción social en 

diversos contextos comunicativos. En el ámbito educativo, la incorporación de estas formas de 

expresión favorece la participación activa de los estudiantes y promueve procesos de 

aprendizaje más dinámicos y significativos. En este sentido, el docente cumple un rol esencial 

al generar espacios pedagógicos que propicien el diálogo, la exposición y el intercambio de 

ideas, para así contribuir al desarrollo progresivo de la expresión oral como una habilidad clave 

para el aprendizaje y la formación integral de los estudiantes. 

2.4. Importancia de la expresión oral en la educación primaria 

La expresión oral constituye una de las competencias comunicativas más importantes dentro 

del proceso educativo, ya que permite a los estudiantes expresar ideas, opiniones, emociones y 

conocimientos de manera clara y comprensible. A través de la comunicación oral, los alumnos 

desarrollan la capacidad de interactuar con los demás, participar en situaciones de aprendizaje 
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y construir significados en contextos sociales y educativos. En este sentido, diversos autores 

han coincidido en que la expresión oral favorece el desarrollo del pensamiento, la organización 

de ideas y la capacidad de argumentar puntos de vista, lo cual contribuye al fortalecimiento de 

las habilidades comunicativas de los estudiantes. Asimismo, el desarrollo de esta competencia 

facilita la interacción pedagógica entre docentes y estudiantes, promoviendo espacios de 

diálogo, intercambio de ideas y aprendizaje colaborativo. 

En el contexto de la educación primaria, la expresión oral adquiere una importancia aún 

mayor, ya que durante esta etapa los estudiantes consolidan habilidades lingüísticas 

fundamentales que influyen en su desempeño académico y social. El desarrollo de la 

comunicación oral permite que los alumnos participen activamente en el aula, expresen sus 

experiencias y construyan conocimientos a partir de la interacción con sus compañeros y 

docentes. Además, la práctica constante de la expresión oral contribuye al fortalecimiento de 

la autoestima, la seguridad personal y las habilidades sociales. Por ello, el desarrollo de esta 

competencia debe ser promovido mediante estrategias pedagógicas que fomenten el diálogo, 

la participación y el intercambio de ideas dentro del aula, para así favorecer el aprendizaje 

significativo y el desarrollo integral de los estudiantes. Para Vygotsky (2009), el lenguaje 

cumple una función esencial en el desarrollo del pensamiento, puesto que, a través de la 

interacción social, los estudiantes organizan sus ideas, construyen conocimientos y desarrollan 

habilidades cognitivas superiores. De esta manera, la comunicación oral se convierte en una 

herramienta fundamental para el aprendizaje y la construcción del conocimiento. 

De igual manera, Bruner (1997) señaló que el lenguaje desempeña un papel mediador 

en el proceso educativo, ya que permite a los estudiantes interpretar la realidad, intercambiar 

experiencias y construir significados a partir de la interacción con los demás. En el contexto 

escolar, estas interacciones favorecen el desarrollo de la participación, el diálogo y la reflexión, 

elementos clave para el aprendizaje significativo. Por su parte, Cassany (2006) sostuvo que el 

dominio de la comunicación oral permite a los estudiantes desenvolverse adecuadamente en 

diferentes situaciones académicas y sociales, ya que facilita la argumentación, el intercambio 

de ideas y la participación en debates o discusiones. Asimismo, Gonzalez Pedraza (2022) 

afirmó que el desarrollo de la expresión oral fortalece la autoestima y la confianza de los 

estudiantes, puesto que cuando se sienten escuchados y valorados dentro del aula adquieren 

mayor seguridad para expresar sus opiniones. 



26 

 

En esta misma línea, Chimoy Arana y Orosco Prada (2024) señalaron que la capacidad 

de expresarse oralmente de manera clara y organizada favorece la interacción entre estudiantes 

y docentes; en consecuencia, contribuye al desarrollo de habilidades comunicativas y sociales 

que son esenciales para la vida académica y personal. Asimismo, para Chero Collantes y 

Chavez Carbajal (2025), la expresión oral es una competencia indispensable para la 

convivencia y la participación social, ya que permite establecer relaciones interpersonales, 

resolver conflictos mediante el diálogo y construir conocimientos de manera colaborativa. 

La expresión oral constituye una competencia fundamental en la educación primaria, 

ya que permite a los alumnos comunicar ideas, sentimientos, opiniones y conocimientos de 

manera clara y pertinente en diferentes contextos comunicativos. A través del uso del lenguaje 

oral, los niños desarrollan la confianza, la seguridad y la capacidad de interactuar con sus 

compañeros y docentes, lo que favorece su participación activa en el proceso de aprendizaje 

(Camacho et al., 2022). 

Cabe mencionar que la expresión oral contribuye al desarrollo del pensamiento, la 

socialización y la construcción de aprendizajes significativos. Cuando el estudiante se expresa 

con libertad, fortalece su vocabulario, mejora su pronunciación y aprende a organizar sus ideas 

de manera coherente, lo que repercute positivamente en su desempeño académico. En este nivel 

educativo, la escuela cumple un rol fundamental al promover espacios de diálogo, exposición 

y argumentación que permitan al estudiante desenvolverse adecuadamente en diversas 

situaciones comunicativas, consolidando así su formación integral (Miranda et al., 2023). 

Según Esteban Marca y Varillas Salazar (2024), la expresión oral es una competencia 

esencial que permite a los estudiantes interactuar exitosamente en distintos contextos 

comunicativos, expresar ideas, sentimientos y opiniones con claridad, así como participar 

activamente en la vida escolar. En la educación primaria, esta capacidad favorece el desarrollo 

de la confianza, la seguridad y las habilidades sociales necesarias para el aprendizaje y la 

convivencia. 

Por su parte, Cabero-Almenara y Palacios-Rodríguez (2021) explicaron que el dominio 

de la expresión oral contribuye al desarrollo del pensamiento, ya que el estudiante aprende a 

organizar sus ideas, ampliar su vocabulario y adaptar su discurso a diferentes situaciones 

comunicativas. Desde esta perspectiva, la escuela debe generar espacios de diálogo, exposición 

y argumentación que fortalezcan la participación activa del estudiante. 
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En relación con la interacción social en el aula, Vélez-Miranda et al. (2020) señalaron 

que la expresión oral en los estudiantes de nivel primario es fundamental no solo para la 

interacción entre docente y alumno, sino también para la interacción entre pares. A través de 

la comunicación oral, los niños construyen relaciones sociales, expresan ideas y necesidades, 

y participan activamente en el grupo escolar. Este proceso favorece la integración, la 

autoestima y la participación en actividades colaborativas dentro y fuera del aula. Asimismo, 

estudios realizados por Klett Aparicio (2022) y Martínez Molina (2024) indicaron que la 

expresión oral constituye una base esencial de la competencia comunicativa desde los primeros 

años escolares, ya que se relaciona con la fluidez verbal, la construcción de argumentos y la 

capacidad de organizar pensamientos de manera lógica y coherente. Estas habilidades influyen 

positivamente en otras áreas del aprendizaje, como la lectura, la escritura y el desarrollo del 

pensamiento crítico. 

Investigaciones educativas recientes han destacado la importancia de la enseñanza de 

la expresión oral en la educación primaria, ya que promueve el uso consciente del lenguaje 

hablado, favorece la articulación de ideas complejas y mejora la comprensión del contenido 

curricular. Asimismo, fortalece la capacidad de los estudiantes para participar en discusiones, 

exposiciones y actividades comunicativas significativas dentro del aula (Aguirre Ocaña et al., 

2022). Del mismo modo, Saavedra Bautista et al. (2021) argumentaron que el uso de 

tradiciones orales como cuentos, narraciones y expresiones culturales en la educación primaria 

contribuye significativamente al desarrollo del lenguaje oral. Estas prácticas enriquecen el 

vocabulario, estimulan la imaginación y facilitan la comprensión de estructuras narrativas, lo 

que permite que los estudiantes se comuniquen con mayor eficacia y creatividad. 

En esta misma línea, Quispe Morales (2021) enfatizó que la expresión oral no solo 

desarrolla habilidades lingüísticas, sino que promueve una cultura del habla en los estudiantes. 

Esta cultura implica la capacidad de expresarse con claridad, respeto y coherencia, lo que 

favorece tanto la interacción dentro del aula como la socialización en contextos más amplios. 

Por lo tanto, fomentar el desarrollo de la expresión oral en el aula resulta fundamental para 

promover una educación participativa, inclusiva y orientada al desarrollo integral de los 

estudiantes. En este sentido, el docente cumple un rol importante al generar espacios de 

diálogo, interacción y confianza que permitan a los estudiantes expresarse con libertad y 

seguridad. 
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En suma, la importancia de la expresión oral en la educación primaria radica en su 

carácter integral y transversal. No se trata únicamente de enseñar a hablar correctamente, sino 

de formar estudiantes capaces de pensar, interactuar y convivir de manera efectiva. La 

expresión oral fortalece el desarrollo cognitivo, social y emocional; además, constituye una 

herramienta esencial para el aprendizaje en todas las áreas del currículo. Por ello, es 

imprescindible que las instituciones educativas promuevan espacios de diálogo, participación 

y respeto donde los estudiantes puedan expresarse libremente y desarrollar plenamente sus 

habilidades comunicativas. Fomentar la expresión oral en la educación primaria significa 

contribuir a la formación de ciudadanos críticos, seguros y competentes. 

2.5. Relación entre el clima positivo del aula y el desarrollo de la expresión oral en los 

estudiantes de primaria 

El clima positivo del aula desempeña un papel fundamental en el desarrollo de la expresión 

oral de los estudiantes de educación primaria, ya que un entorno caracterizado por el respeto, 

la confianza y la participación favorece la comunicación abierta y segura. Cuando los alumnos 

se sienten aceptados, valorados y escuchados, disminuye el temor a equivocarse y aumenta la 

disposición para intervenir, opinar y dialogar durante las actividades académicas, lo que 

contribuye al fortalecimiento de sus habilidades comunicativas (Camizán García et al., 2021).  

En esta línea, el clima positivo de aula se configura como un factor determinante en el 

desarrollo de la expresión oral, pues genera un entorno de confianza y respeto que facilita la 

participación de los estudiantes. En este sentido, comprender esta relación permite fundamentar 

la importancia de promover condiciones favorables para potenciar las habilidades 

comunicativas en la educación primaria. En este marco, se presentan investigaciones a nivel 

nacional e internacional que evidencian la relación entre el clima del aula y el desarrollo de la 

expresión oral en los estudiantes. 

A nivel nacional, el estudio de Alarcon Vasquez et al. (2025), titulado “Desarrollo de 

la expresión oral en estudiantes de educación primaria”, desarrollado en Jaén, tuvo como 

propósito analizar la relación entre el clima socioemocional del aula y el desarrollo de la 

expresión oral en estudiantes del nivel primario. La investigación utilizó un enfoque 

cuantitativo con diseño correlacional, aplicando cuestionarios sobre clima del aula y una 

rúbrica de evaluación de la expresión oral. Los resultados evidenciaron que existe una relación 

significativa entre el clima del aula positivo y el desarrollo de la expresión oral, ya que los 

estudiantes que percibían un ambiente de respeto, confianza y participación mostraron mayor 
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seguridad al comunicarse, mejor organización de ideas y mayor fluidez verbal. Los autores 

concluyeron que un clima del aula favorable promueve la participación activa de los estudiantes 

y fortalece el desarrollo de la expresión oral. Un clima positivo del aula incide 

significativamente en el desarrollo de la expresión oral, al generar condiciones emocionales y 

sociales que favorecen la comunicación efectiva en los estudiantes.  

El estudio de Quispe Gallardo y Sanchez Rupay (2023), denominado “Nivel de 

desarrollo de la expresión oral de estudiantes de educación primaria. Institución Educativa 

Gastón Vidal Porturas, 2022”, desarrollado en Nuevo Chimbote (Perú), tuvo como propósito 

analizar cómo el ambiente de aprendizaje influye en el desarrollo de la expresión oral en 

estudiantes del nivel primario. La investigación se realizó bajo un enfoque cuantitativo con 

diseño correlacional, aplicando escalas de clima del aula y evaluaciones de desempeño oral. 

Los resultados evidenciaron que un ambiente de aula caracterizado por la confianza, el respeto 

y la participación activa favorece significativamente el desarrollo de la expresión oral, porque 

permite que los estudiantes se expresen con mayor seguridad y coherencia. El clima positivo 

del aula, entonces, constituye un elemento pedagógico fundamental para fortalecer las 

habilidades comunicativas orales en los estudiantes. De este modo, se reafirma que existe una 

relación directa entre el clima del aula y la expresión oral, donde un entorno favorable potencia 

las capacidades comunicativas y el desenvolvimiento verbal de los estudiantes. 

La investigación de Peñafiel Villavicencio et al. (2024), titulada “El clima escolar: 

factor importante en el aprendizaje”, realizada en Ecuador, tuvo como objetivo determinar la 

influencia del clima escolar en el desarrollo del aprendizaje, especialmente en la expresión oral. 

El estudio adoptó un enfoque mixto con diseño descriptivo correlacional. La población estuvo 

conformada por 95 estudiantes de tercer grado de educación primaria, así como por docentes 

del área de Comunicación. Para la recolección de datos, se aplicaron encuestas, observaciones 

de clase y una lista de cotejo para evaluar la expresión oral. Los resultados indicaron que los 

estudiantes que se desenvolvían en aulas con relaciones positivas entre compañeros y docentes 

participaban con mayor frecuencia en actividades orales y mostraban mayor confianza y 

claridad en la comunicación. El estudio concluyó que el clima positivo del aula favorece la 

interacción, el respeto por las opiniones y el desarrollo de competencias comunicativas. 

Entonces, un clima escolar favorable influye directamente en el desarrollo de la expresión oral, 

al propiciar espacios de confianza que fortalecen la participación y la comunicación efectiva 

de los estudiantes. 
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El estudio de Cardona Morales et al. (2025), titulado “Clima escolar y calidad de 

aprendizaje: impacto en primaria, zona rural de Colombia 2020-2024”, realizado en Colombia, 

tuvo como objetivo analizar la relación entre el clima escolar y la calidad de aprendizaje en 

estudiantes de primaria de la zona rural. El estudio se desarrolló bajo un enfoque cualitativo 

con diseño descriptivo y se realizaron observaciones de clases, entrevistas a docentes y análisis 

de actividades comunicativas. La muestra estuvo integrada por 60 estudiantes de cuarto grado 

de primaria. Los resultados evidenciaron que las aulas donde se promovía la participación, el 

diálogo y el respeto entre estudiantes y docentes tenían mayor motivación para expresarse 

oralmente, mejor organización de ideas y mayor fluidez al hablar. Los autores concluyeron que 

la creación de un clima del aula positivo facilita el desarrollo de la expresión oral, al generar 

un ambiente de confianza donde los estudiantes pueden participar sin temor a equivocarse. 

Existe una relación directa entre el clima del aula y la expresión oral, ya que un entorno 

favorable potencia el desarrollo de habilidades comunicativas y el desenvolvimiento verbal de 

los estudiantes. 

Por su parte, Fandos Herrera et al. (2017), en un estudio desarrollado en instituciones 

educativas de Estados Unidos, señalaron que un clima del aula caracterizado por relaciones 

positivas, respeto mutuo y un ambiente de apoyo emocional favorece la participación activa de 

los estudiantes en las actividades de aprendizaje. Para los autores, cuando los estudiantes 

perciben un ambiente seguro y de confianza dentro del aula, muestran mayor disposición para 

expresar sus ideas, participar en discusiones y desarrollar habilidades de comunicación oral. 

Estos hallazgos evidenciaron que el clima del aula no solo influye en el rendimiento académico, 

sino también en el desarrollo de competencias comunicativas, como la expresión oral, las 

cuales resultan fundamentales para la interacción social y el aprendizaje significativo. De este 

modo, el clima del aula se consolida como un factor clave para fortalecer la expresión oral y el 

aprendizaje integral de los estudiantes. 

En síntesis, la relación entre el clima positivo del aula y el desarrollo de la expresión 

oral resulta fundamental dentro del proceso educativo, especialmente en el nivel de educación 

primaria. Un ambiente caracterizado por el respeto, la confianza y la cooperación permite que 

los estudiantes se sientan seguros para expresar sus ideas, opiniones y experiencias dentro del 

aula. Asimismo, un clima favorable promueve la participación activa, el diálogo y el 

intercambio de ideas entre docentes y estudiantes, elementos que fortalecen el desarrollo de la 

competencia comunicativa. 
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En este contexto, la expresión oral no solo se desarrolla como una habilidad lingüística, 

sino también como una herramienta que favorece la interacción social y la construcción del 

conocimiento. Por ello, el docente cumple un rol clave en la generación de ambientes de 

aprendizaje que fomenten la comunicación, la escucha activa y el respeto por la diversidad de 

opiniones. De esta manera, promover un clima positivo del aula contribuye significativamente 

al fortalecimiento de la expresión oral y al desarrollo integral de los estudiantes. 
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CONCLUSIONES 

 

 

 

1. El clima positivo del aula constituye un elemento fundamental dentro del proceso 

educativo, debido a que influye directamente en las relaciones interpersonales, la 

participación activa y el bienestar socioemocional de los estudiantes. Un entorno 

pedagógico basado en el respeto, la confianza y la comunicación asertiva favorece 

interacciones significativas entre docentes y estudiantes, y genera condiciones propicias 

para el aprendizaje integral. A su vez, un clima escolar favorable fortalece la motivación 

y la seguridad emocional, factores indispensables para que los alumnos participen sin 

temor al error. En consecuencia, la construcción de ambientes educativos armoniosos 

contribuye al desarrollo académico y al fortalecimiento de habilidades sociales y 

comunicativas necesarias para la formación integral del estudiante de educación primaria. 

2. La expresión oral se configura como una competencia comunicativa esencial en la 

educación primaria, ya que permite a los estudiantes expresar ideas, opiniones, emociones 

y conocimientos de manera clara, coherente y pertinente. Su desarrollo implica la 

integración de componentes lingüísticos, fonéticos, paralingüísticos y no verbales que 

favorecen una comunicación efectiva en distintos contextos educativos y sociales. 

Además, la expresión oral promueve el pensamiento crítico, la argumentación y la 

interacción social, aspectos fundamentales para el aprendizaje significativo. En este 

sentido, fortalecer esta competencia desde edades tempranas contribuye al desarrollo de 

la autonomía comunicativa y al desempeño académico; de este modo, se consolidan 

habilidades necesarias para la participación activa dentro y fuera del aula. 

3. Cuando los estudiantes se desenvuelven en un ambiente educativo seguro, participativo y 

emocionalmente favorable, incrementan su confianza para comunicarse y expresar sus 

ideas de manera espontánea. Este contexto facilita la interacción oral, el trabajo 

colaborativo y la participación en actividades comunicativas; a su vez, fortalece 

progresivamente sus habilidades expresivas. En este sentido, se evidencia una relación 

directa entre el clima positivo del aula y el desarrollo de la expresión oral, ya que un 

entorno basado en la confianza y el respeto promueve mayores oportunidades de 

comunicación efectiva. Por tanto, el clima del aula actúa como un factor pedagógico 

determinante que potencia la comunicación oral y favorece procesos de aprendizaje 

dinámicos, inclusivos y centrados en el alumno. 
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4. El rol del docente resulta determinante en la construcción de un clima positivo del aula y 

en el fortalecimiento de la expresión oral de los estudiantes. A través de estrategias 

pedagógicas participativas, el uso del refuerzo positivo y la generación de espacios de 

diálogo, el docente promueve la confianza y la interacción comunicativa. Asimismo, la 

planificación de actividades orientadas a la participación oral permite desarrollar 

habilidades sociales, emocionales y lingüísticas en los estudiantes. En consecuencia, se 

evidencia la necesidad de implementar prácticas pedagógicas que fomenten ambientes 

inclusivos, colaborativos y democráticos, especialmente en el nivel de educación 

primaria, etapa clave para la consolidación de competencias comunicativas. De este 

modo, el fortalecimiento del clima escolar positivo contribuye significativamente al 

desarrollo de la expresión oral de los estudiantes de primaria. 
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